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\Jrt ^Ke îóSico de^dvcc,[\ 

• ikí decíiidnet de ün p^iodlttk no tieiMB 
«privilegio alguno ptiraqUe forzotainetité M 
• las respete : nunca pataií de «er ta.o{iíptioa 
• de un hombre.... Con, LtTi_ir. t, Sejtex, pnl. 

• • •• . : \ I • ! • . • : 

If» (rollo* en ChaptUin , quoi qy^áit dit I» $éuirt, 
• Jmtn défaut, simún , qa'cn ne k taurotí ¡in. 

N,o tiene ma* defecto que el n» poddiie ker. 
BouB^tJ, Salir; X. 

JTero ¿qu¿ tiene .nuestro periódico^¿Tií^•, 
ne algo por ventara/...} giitaa lq« Eedácto*; 
tes de una pai^ á otra; pueieM es &u d«4i 
fectp, señores Redactores, no.feñcT;nada. 

.Pero no bay que desanimarse, porq\ie-
tod^ conocemos que si bien el Cprreo li­
terario no es bueno, pudiera serlo, y tiene 
lo mismo, con la diferencia nada esencial 
pai'ft el público, de vendê 'sé á.ho,vén4w'-
««.:, «s verdad que esto no ser¿ taaiodife-
Benf» á.los Redactores; pero en cambio tie* 
neií otra. Ventaja, y es ht de trabajar poco, 
í^ttómbargo yo entf̂ Veo que no estj del 
lodo í)erd¡ao, pues que habiendo adelajita-. 



[6] 
áo ya el'Siaheir oue nó,gusta ^\te rcdtfce á 
eihpej^ JChéá^ áej»Mi\ iñ iáe\^tfihodo 
lo contrario de lo' que nan hecho hasta aho­
ra > y ciertamente gustará: no hay mas que 
dos caminos, el ñiálb ya"lé han corrido us­
tedes todo;. me parece pues qye se acredi-
tftr^ii de .î ecio^ si QQSupiesel̂  nalla^ el bue-
np ; ,?í̂ t̂nas 4e, que hay u^oipojtodayi^, pues 
dé|<^ aqvi ,|ia«ta pifUn^o^\. que á todo tirar 
se pfl̂ He ii^banideando el pape|ito, qu,eda es­
pacio para divertirnos tres veces otro tanto. 

No es deoit esto f. Mmque lo parezca, 
que. «1 Correo literario ao tenga mérito; y 
nadie mentíña mas qufl yo i|i t̂i'fltasc de sos­
tener ,qwé ej» inútil: muy por' el contrario, 
.porque á m( mismo me sucede que solo los 
aM$ que salé puedo conseguir dormir sies­
ta, gue el calor antes y varias cavilacioilef 
Ide Tobábáb] aHóM téi^b^iU^ buéii étiidai 
dó dW wá moa/ptu el ndM«to há«t& tá: hbi'áf 
d« cárai«y (*)í y al i1)otti«iitd>'4|4áií acabo''eáftí 
opéítl«i<Hl l^^ratot íá Cejó MCiotreb,y 
ira»h poí «WM^éñ patté, á los diasqui-
^ b . d6 s« látfed me> dü(éttoiy«om6 uti kom-' 

-__- -—n—; , J • . ; ,—; V ... ,.1 
(*) Et de aávértir ipie au f̂ue lof |««4'>,>'c* ñe<Í*or, 

totes lUibaH tieeió* I los qb« iio'loi ,̂ ul6 îi intuw^ 

M ao«MÉ«IM M MtM timi)>oi),:noao]r kiMcriptMF 
por([a« lM-«M«do 4e trer qo* mti ouMla mM 9**» 
elterlvque c»iiipritr\Miinmer<ii«ui(!ho*: ahora biĉ ^̂  
(ta6iMiméi»itÍM anota» ilibáca loa K&otMlltdaî -



bre sin cuidados, tan profuadamenta, tni« 
ha habido urd» de pasárseme la ikot». aet 
paseo, y despertartpe á las diez de la nófihej 
y nie parece que para quien tenga la des» 
gracia de no poder conciliar fl sueflo', bien 
Tale esto la peiia de gastar seis cuartos: «s« 
ta es la razón porque columbM que ha do 
durar algo nías; porque no soy el único qa«r 
le ha encontrado esta viltud, que cofli^ué» 
ba la verdad de que no hay lioro ni escrí» 
to por malos que sean que noi tíengtn algo 
bueno. 

Decir que no tiene mérito seriA caminar 
con mas parcialidad que el Ck>tTeo fiterario^ 
y Dios sabe que quiero demasiado á tea éti 
ñores Redactores por el otado favor qwi m« 
han hecho pfu-a haceiles uña injuítlíái tan 
notoria; porque si es cierto que no etté&ttt 
trabajo el escribir mucho y nudo, tî nlfien 
lo es que debe ser cosa muy difidl llenar 
tres veces, cada semana un pnego d« ptda* 
bras que formen oraciones, y no áeát iitL* 
da al cabo de un mes. Está hsdjIUdad no « 
G^ñun; tai irei á hacerlo de intento'no se 
conseguiría, y not de comtaido es un gran 
méñto en esto nacer lo que pocos harían: 
és preciso nacer con ello^ pótqae no se »• 
prende. ^ 4 

Me parece que tengo probado liMt» ta 
evidencia no soto que el Ooi*i-eo no es in> 
útil, sino también que tiene mérito; eáto «s 
lo qu« el público se ha empeñado en no 



m 
títiteTi y lo peor será que como ponga píei 
<n pairea, por mas, señoresiiledactores, que 

Í
raebe ¡jo lo contrario , se va á salir con 
i,«uya. 

Pero pard mayor ampliación de esto tnis' 
m9 procederé al examen de loá números 
q|ie/ban salido hasta el momento en que es* 
cribo, y empezaré poí* aquellos artículos que 
liP' perteüecea á uña clase determinada. 

'NOMBRO^ (. Re/lescioHes preliminares. 
Este es el prólogo del periódico, y es el 
primer periódico que tiene : prólogo : esta 
novedad promete.^ y es lástima que no cum* 
pía, .aunque todavía no es tarde, y puede 
que aun no,hayamos entrado en materia. 
<,. Hemos visio con mucho gusto las obli­
gaciones dé un periodista ,* pero no es el pú* 
jblico quien debe saberlas mejor; y á este pro­
pósito, supuesto, señores Redactores, que no 
Kan leido'^ustedes su primer número, les 
contaré un cuentecito que parece hecho á 
la medida dé ustedes. 

Un Obkpo de París acababa de publi-* 
car una pastoral bastante buena, en la cual̂  
a pesar de ser el.autor, ó no habia tenidu 
la menor parte, ó se podia esto sospechar 
por la poca conformidad que guardaban sus 
CDSturapreá y modo de pensar con lo que 
en ella decía: encontré él señor Obispo un 
dia á uno dq.lo» genios que ha producido 
la; Fraocia, y le F ^ £ ^ U B ^ ¡Ola! Sr«... ¿U* 



lelclo V. mi pastoral?—.¿¥ V. S. fc Id ha 
leiHu? le respondió el aiiterde.la Mca'ope. > 

NüM. a. El Cometa del año iSJa. El Cor­
reo llega muy tarde oon sus noticias, j cuan* 
do traia esta en su baUja ya nos la habia da­
do la Gaceta hacia dias: lo peor es qué como 
solo nos da una copia literal de aquella, di-̂  
ceü con razón algunos aficíonlidos que nos 
ha costado doce cuartos el saber que no, no^ 
acabamos tan ptonto: ŝe quejan de estof 
pero ij señores Redactores, i no vale maá di-* 
ñero la seguridad que se nos da de que te­
nemos que -vivir mucho mas, aunque sea 
con «íl trabajo d%kKr periódicos como et 
Cori'feo ? . . . 

NcUi ^, Medicina. -Véasela nota ante^ 
rior,; pues ^«e este artículo está en'el mis­
mo caso, hastfk con su refrán, < ol firmé* car? 
t^ que no leas, ni bebas agua que no Veas,» 
y han dado en la gracia de añadir por ahí: 
«ni tampoco ^mientras vivas al Correo te su«-
cribaü;» de modo que no se e^e ou-a cosa. 

NDM. id. Tanto las noticia» - esi^dteticas 
de Rusia como las rdativas ^ los turcos han 
gustado generalinehte: oon r^pecto^á estas 

^últimas se le^ con horror el • prooediitiiento 
de los turcos para con los griegos : no »•« 
acordamos de lá que nosotros^ siendo «riŝ -
l^nos, hemos hecho con los esclavos, y ccm 
los americanos. 
, NuM. 5. . Adelantos de la industria. Se 

J««» los técminos inequívocas, perfectibü^ 



dad: necesito aprender otro castellano mas 
claro que el. que sé, que no basta á sacar< 
me de.estos apuros. 

NüM. 6. Historia natural. Veo estas fra* 
ses : y no por ninguna vioUneia: moi>imien' 
tos voluntarios sin violencia alguna; y digo 
lo mismo. 

NuM. 7. Industria española. Sobre ha< 
ber este año otras cosas que el pasado en so 
esposicion. ¡ Válgame Dios! y qué artículo 
tan señor mayor y tan venerable, con mas 
años que Matiisalen. ; Ay! que cuando aca­
bé de leerle, con tantos años como se me 
habían pasado en el diaeurso de su lectura, 
me entro un miedo de haber llegado á vie> 
j o , que involuntariamente me miré al espe­
jo, y aun creí veme con canas. Verdad es 
que el público en esta circunstancia necesi­
taba un articulo como la maza de Hércules; 
pero, señores Redactores, tengan ustedes 
misericordia, y economicen mas el tiempo, 
que es cosa preciosa: á este paso ¿ qué mas 
año 3a.>* esto ya pasa de Correo, esto es ir 
en posu y ganando horas. 

NDM; 8. Esposicion de los productos de 
la industria. Hablando del Serenísimo Se­
ñor Infante D. Francisco de Paula, dice que 
S.A. R. quedó muy complacida: ú uso man­
da que se diga comptmcido, y la razón lo 
apoya, que es lo peor, señor Redactor. 

Cimentar el amor de la patria. El amor 
de la patria es el amqr que siente la patrien 
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háéia algún Objeto ; pero cuaiido se quiere 
cleíSr lo que él seftoí Redactor, entonces sé 
pone «el amor á la patria», que quiere'dé' 
cir , para que lo entienda el señor Redactov, 
el amor que tienen á la patria los indivi­
duos que la forman. PérO ahora iria un Cor­
reo con la priesa que lleva á entretenerse 
en quitar esas chinitas del camino. 

NtiM. g. Abhas-Mirza ; y Í«J barias fSltó 
aquí. Por Dios , señores Redactores , que 
no se nos vuelva el periódico barbería : den­
nos vmds. cosas mas entretenidas que la* 
barbas de ese buen sefior, y pelillos á la 
mar. ¡ Qué no haya encontrado el señor Ré^ 
dactor persa quien le pele las suyas pintes 
de poner el tal artículo baj-bdn! j Saben us­
tedes qué é's peliagudo? 

NuM. id. Sobra la lengua da lits artes.' • 
Dice: «Laobra mas admirable de poesía,dé 
escultura y de pintura, ó his «istemiss mas 
bien acabadas de física, dé metafísica y dé 
mdralj no suponen ni tanta ittteligéncia ,h i 
tanta 'sagacidad, ni tanta genio como l6á 
telares de h^cer medias, dé tejer paños, ó 
las máquinas de hilar «i estambí^. Lá demos­
tración de matéMlticas mas complicada, co-
nio por ejemplo la de únó de los porísmós de 
Euclides, no lo es tanto como el t^ecanis*' 
mo' de algunos relojes y dé las diíelrdtles 
operaciones ;ihteréMntes y variadas de diver­
sas artes.» Sélioih Redactor, vamos despacio. 
Usted da á entender que es ma» íacil ser un 



buen poeta, escultor, pmtor,'físico; métdr 
físico y moralistó que un artista-, un fabri­
cante de paños, etc. Si vmd. llama poeta á 
todo aquel 

« Que de rodilla en rodilla 
« Nace á ser poetastro de Castilla,» 

y ¡JOr este estilo de los demás, convengo 
con vmd.; pero yo no se si hoy mas Ho­
rneros, Virgilios, Corneilles, Errillas, Ra­
faeles , Mengses, Fidias , Praxiteles, Alva-
rez, Euclides, Newtones , Lpoks, Condi-
Uacs e tc . , que artífices aplicados á las ar­
tes y maqti^istas serviles. Vmd. mism» se 
contradice: sin el auxilio de esas- matemáti­
cas y esa física que huella con sus piesj en 
uncí palabra, de esos hombres graneles, que 
las han sacado de la oscuridad, ¿ qué -paso 
hubieran podido dar esos artistas, esos mis* 
mos relojeros que vmd. cita ? La mecánica 
¿no es una parte pequeñísima de la física, 
que se apoya toda en las matemáticas .** 

Ademas de esto vmd. confunde las pa­
labras, y cada una tiene su uso y aplicación 
particular: « ni tanta mtel^encia, ni tanta 
sagacidad, ni tanto genio»....,.: estas voces 
no son. sinónimas, como vmd. da á enten-
de9| ní> se pueden aplicar nunca'en los mis* 
mos casos: de la inteligencia no- hablemos, 
esta se contrae con el uso del objeto en que 
>e emplea, e«. efecto.del t r ab t^ y d« la « ^ 



un 
periencia 9 por consiguiente J cdmo quiere 
usted que INewton tuviese inteligencia e».ha-
cev paño ,. si nunca aprendió? l'ara ser INew­
ton lo que fue no necesitó aprenderlo, por­
que Newton creó, inventó, tuvo genio. La 
sagacitlad se acerca mas al ingenio , es una 
disposición del ánimo para percibir bien lo 
que quiere aprender, y el ingenio perfec­
ciona lo qtle la sagacidad le hizo entender} 
y esta voa ingenio se aplica á las artes, á 
las cosas mecánicas; nutica á las ciencias, 
nunca á los objetos grandes : para estos es 
el genio , este no se limita á perfeccionar 
lo que otros empezaron , inventa por sí, da 
vidia á lo que imagina, y el genio es el úni­
co que es don del cielo,-que no se adquie­
re.y no nace todos los > dias; el ingenio la 
mayor parte de los hombres le tiene ó le 
adquiere, y al paso que la Iliada«no puede 
hacerla sino un Homero , relojes hace el que 
quiere, y por comparación el que quiei'e 
mejora, hace una rueda , un resorte , una 
máquina, porque el ingenio compara, tra­
baja sobre datos; el genio no tiene mas a-
poyo que él mismo; el genio manda y el 
uigenio le obedece. 

NuM. 10. Anécdotas de la esposieion. 
Parece que el señor Redactor vuelve á la 
canción del año pasado; sin duda se le que­
dó en el número anterior algún año tras­
conejado emi-e los algodones del tinteroy'y 
00 nos quiere privar del »ainetiUo de otros 
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d€5 diaa. Dios quiera qu« hayan |>asftdo ya 
todcM los añus que tengan que pasar, por­
que sino j no habremos acabado el día del 
juicio. 

Es lástima por otra paite que estas a-
néodotas no tengan. gracia , porque harian 
reír mucho. 

Dice mas abajo que se cierra la esposi-, 
cion el dia i6 de agosto al ailéchecer, y 
repite:«cuidado, que es al ano<.;becer.» Cui­
dado que es machacón el señor Redactor, 
que parece que da en un yunque: está a-
costumbr^do á trattir con «ordos ó con ne> 
cios. 
• NoM. I a. Medicina. Sobre si debe pur­
garse ó no el que esciibe: por mi parte, 
señores Redactores, opino que -sí, que, lo 
necesita, particularmente la cabeza, porque 
la tíene iQay cargada de ideas pesadas, y 
•en seguida su eatilo, que para hacer dicha 
pregunta nos pone columna y media: «ate 
articuln y sus semejantes deben ponerse en 
otra clase que se titule: Fruslerías f nada, 
cuaiqmet cosa ,• llena-huecos. 

TEATROS. 

E^ t^or encargado de rcclaotur los ar­
ticulas de eate ramo pttrece ser aquel Viejo 
'Verde que {n!«ti£ó á la apertura d^ peno-
dtco, y aegtHi creo es el mismo que el Re­
dactor princ^l ó postittoa en gefe del Cor-
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veo, 7 aquel tie que tenia tentó* sobrinos.... 
Efecuvamente si todos los Redactores que 
ponen mano en el Correo son sus sobrinos, 
es el Viejo verde tio del público, ó yo no 
entiendo de parentescos; pero apaite. preám» 
bulos, y séame lícito preguntar al Sr. Yiejo 
verde y compañía, si en aquel tiempo tan 
bueno de los chorizos y polacos, en que 
los españoles todavía conservaban alguna 
memoria de sus antiguas glorias y primiti­
vo noble carácter, y en que por lo visto . 
gustaban del teatro, que ya para ellos ea 
el dia es un objeto de desprecio; (̂ igo que 
si en aquel tiempo acostumbraban los pe* 
riodistas á prometer una cosa y hacer *ti'a, 
ó la contraria, 6 lo que es lo mismo, ú 
iban los correos entonces á Paria por l i s -
boa. Dígplo y me sobra razoB aquí, señor 
Viejo, porque habiendo prom^ido dar cuen­
ta de lo que pasase en «1 teatro, se han 
4]uedad4» ustedes con algunas piecedtas en 
la redacción, y á lo menos gustariamos los 
curiosos de saber el por que. ¿ Qué jugada 
le ha hecho á vmd. tan mala el pobre Ju­
gador, que no nos ha querido decir una 
palabra de su composición, de su represen­
tación , de sus reformas, y en particular de 
la enmienda que bava podido haber en ta­
fias partes de su primera salida al público 
tan defectuosa? Pues no digo nada; y el se­
ñor Qarharoja^ una tragedia de tantas can^ 
panillas: señor Viejo, vamos que «stos dos 
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• olvidos no me parecen un grano de anís. 

Cuando la Camila ha merecido dos dias de 
examen , siendo también el Barliaroja una 
tragedia original española , ,? por qué no he­
mos da saber si es buena ó mala ? ,; Mere­
ce acaso mas el señor Solís, que en la Ar­
cadia asturiana MerisioOptalmio? ¿Pues pa­
ra haber hecho 1(̂  que la Gaceta, que nos 
ha dicho que fue coronada de aplausos (y 
sin meternos en honduras, y si esto es ó 
no es asi, .que en ello habria sus Jares y 
tomares), para repetirlo, como saben uste­
des , aunque fuera mentira , se necesitaba 
tanto? No sé cómo ha áe responder vmd. 
i. eito: no será con tanta facilidad como á 
las objeciones de aquel otro que.... Vaya, 
vamos claros: á qué era también otro so-
brinito buscapié ¡criaturita!, aquel, Sr. Viejo, 
para cuya respuesta se volvia vmd. todo pi­
das. Porque en resumidas cuentas^ Horruc 
será lo que quieran, pero la calidad dé orif 
gínal no se la pueden ustedes disputar. 
- S e conoce pof el examen que nace de to­
dos los dramas, que el Sr. Viejo verde como 
entiende'de mundo, no quiere reñir con 
nadie, ni con autores, ni con actores; yo 
•creo que 'el decir, particularmente de estos 
últimos, muchos defectos que tienen, seria 
un paso dado hacia el buen gusto. 
. Lo mismo sucede con respecto á las ó-

Kras , y el capitulo de las consideraciones 
ce cakar Itlta» que debieran inanifestars« 



plkmf̂ ^&ifn(mrí<¿!gi»tî  <ltel[ipúMico', qu« e.4t& 
fistj pañales n py< > iperdóiiesenre esta espresion>, 
jí .paiai(ueisetcorrigiesem ;k)S'|que ios re(K>-
-«QcÍ4SseniMp9i>'|SÜyos.'r Al-^eearde «sto;, y 
|)rojHÚmii«n(]|0 .deiio iqüecuHB.>fl'Correo, se 
ffíKáei aseguxaiTTqué «n/lo'Cfqeidiee hay muy 
|>{»co>óf»adau(me.pueda; dak' pábulo á la <;r̂ -
/tica;. y ' |>«r | laai' que .chiüen .veinte barbi­
lampiños despretíiibles,. qiie nunca las lian 
ivúitd iiias «oéilaB!̂  uitban cobocidu mas tear 
itto».Hue eí.Ael l^rindpe y ni icixlo mas m ú -
4Í«ai qué el bolero y kanaaÉche^s, ni mas 
cjantbr que.á Munné,lais alcibianzft̂  xJadas á 
Galii^ 4 la AMiiilL, á la Cesari j á ̂ assini, á Váv 
l^ncia -, son tan juatias y merecidas, comb jus­
to y merecido seria poner fnna pella en. lá bo* 
pa. de todo «likjneihdila demwisica siikacve' 
ttitar los, motivos! que ¡tuviese' para hablar;^ 

Esto ñus me^ciúa'en óna' discusiori bb 
poco amarga y y tal vez me >haria tomar iuiiá 
tintura: de u)nl i»umor.,iMiinc.pov hoy «Quiero 
eisitar, y concluiré con^iesta.prégunta: ¿;8iÉ 
{[Uî  pijoviene'que parft>dácidir en materias^ 
^irticülannenta d« poesía, ntedicina^ y mi* 
AÍ«a, el iraaor propio msénaato de losrhom-
bre» les bacfe cre«riiqie no ise tiecéúm ha> 
W «studia«iiG ,̂,J ni pr6fuDdiiz{ido:nadRF'Á<nid[ 
Goronelit4)i ys.acfuel inarqtt«8,''^ue>'^Í5aBén 
lo que es un compás, ni una semifusa, ni.„. 
¿por qué.^ibtán deiójieitas? îpor que no 
CiulanP — Porque tienen huera^la cabeza, 
Í>ocqi«i caven que se dan tnáo con esto'es-
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tilo tan liesprécifhle^ pori^éihni >péŝ ll<> 
cuatro fna&es de moda á'Uiporqvie) pasa; p«t 
mteli^eate , porgue son unos-importaia^eii; 
y quién sabe si ^abLin mal porque> nO' tio-
onendioaruiparia ir al teatrd), y> »Q]O v«n'4-
fuerza de tiwnpas^ !y (}uieranf..„'^tc.f eA'ftr^ 
«ata i'eunion'e^ lai^que cpmpetie'ptirte'de^ 

, verdadero púhíic6 Uu m-ado • y j uicipso, -. y >\k 
que está confundida con «h-]Kr para gî star 
i. esta multitud gÁtnúá ^ ^aricU y c)>iada>'«A 
la mas crasa ignoranfciía, petulante,) intolé-
rantísinia y nÍM ctMiteátaditza,'se molesta ntl̂  
die, y aprende, y trabnjay.y suda..,..{ Pist<0 
d.«jén ôsdo , qitó ya vuelVe ;¿1; iwd humot<J ^ 

Qoisie^-a acabar diciendo al iseñor Viejd 
vetde, y perdónenme Sftis canak,'que h^Má 
mal el. castellaflH) y ocaí mn^bs gaiitismoB) 
aue es lo pepr^ aunque el ídeftHíto general 
áel leiiguag« es de toda el peiñúdioo, y inuy 
lacil lit es convencerse' ée esta vterdad' eof 
g ie i i^ ca^tquier aiúinieiro, ^dolni* halkitl;l»f 
taitas, apiñ^aa, como son riak-ríbar poí- :lk'i 
gur, afición á.la filarmonía îsobr*p«ja(is«Ji4 
fií misrao , i}ine(;ÍBr al sempiterno bol^o^ 
pescar á toda. unnetínector,' 'fllisus^rle '¿'••lió 
«¡0cutárk>, cuoi-tetns epdceas£liilra8>, ect. «tc.í 
)É cpáfieso que! « a IB éón ôalgoinoft̂ t̂lft'A W 
nido átdeciroie^ <{iie estas 8«fi':fmi9ÍttFÍ*á<>'-)> 

. . . ' ; . r.?u' • . 1 0 ; .• : •• . • ' ¡ i ( , l 

,; CORRESPOBíDENGIA. - < f , 

Jíosfe- a* mXá petiódic» qoc no «si'Mttl 



i^e'prof*w»do sevíráacometido dotitt« pol-
iH<mút mortal.» No me gtwta que el señaif A«t 
£risa d del Miño, que'pm-' lo 4«tttits ietá 
un es€€l«nte meeto , pronostique una pbl* 
monia mortal al periódico ; es enfermedaiA 
que solo puede acometer á los ente» qiie 
gozan de palmopes, y en ias cuatro «aras 
de cada uno de sus números no le l^e ad* 
vertido la menor seial d« esta entraña: dí­
ganme ustedes, ««ñores Redactores, si ha­
cen ánimo de ponéi'selos, porque entonces 
callaré y anularé todo lo dicho. 

«De muy lueñ«,». anticua «sjpresiíin dC 
gitanos, y el público de Madrid me pareca 
gente mas decente. 

Desea buena foiúna al C¡ófreo| mientras 
exista: á ver si discurre el siefkjt' Anfrifid^ 
por qué en no existiendo ya no la neccsitsí. 

íí«M. 6. Sobre lú ii>ra efe Jurlspr^^ncia 
del señor Andino. Parece que bl señor \n^ 
friso quiero luicer algún 'peso un i a balíja 
del Correo : en este artículo serisi dé <lcs«ar 
que unsugeto que se-pone d hablar de elo­
cuencia , que da qae soRpeohítr ^ htibrá leído 
el Capmaiii v el Bluir, habkise litejor él: no 
es decir que todo 16 que dicB palabrtí por 
palabra no esté en el Diccionario de la ^ H ' 
gu»; pero reúne estas palabi^s castizas y 
de buena elección de un modo que á mi 
coito entender no me parece el mejor: perio­
dos desiguales^ oraciones truncadas imitando 
el estilo francés; unos no se pueden acabar 



[»o] 
s\n toinaf'aliento varias veces, otros son de 
ün solo i-englon, otros debiendo seguir sé 
ven cortados por un punto importuno que 
debiera ser cbqia,» j ' que separa lá cabeza 
del resto del cuerpo; y por último ¿ dice 
algo ? Díganle vmds., señores Redactores, 
jpon todo el modo posible, que cuando es­
criba no Se quede con las<ideas, ya que pone 
las palabras, sino que lo ponga todo, á no 
ser que tenga pocas y no quiera deshacerse 
de ellas; pues en este caso habrá que tener 
alguna consideración con el señor Anfriso, 
V entonces llorarán vmd». amargamente con 
S. S. S. Q. B. S. M , 1 

NtJM. y. Sobre toros. Empieza: «Ya que 
aunque es luaes hoy ¿o hay toros, hábla-
jpemos sin embargo algo que sea relativo á 
eUos.» 

¡Qué brillante salida ha lieoho el señor 
correspuusalI Ya que.... sin embargo; para 
que se le encape el sentido, le tiene cogido 
por todas partes: este buen señor sem de 
aquell«s que dicen «'^eremos á ver.» 

«El quinto toro no fue cosa.» £n estilo 
familiar podiia pasaf este modo de espli-
carse; 6n un papel público el toro no es 
cosa, y si se le pusiese cerca él mismo le 
convenceiia de que no es cosa, sino de que 
es un animal, y no de los que mas se pare» 
cen á las cosas. 

NüM. 7. Sobre el perrito Cupido, El se­
ñor Anfriso sabe áier pasado: se conoce que 



[ » ] 
se esfuerza por ser gracioso: éa lástima <a¡e 
no la consisg, porque los que nuts perae» 
mos somos Tot que hemos ue leer sus actir 
culos: el estilo de este me parece mucho 
mejor que aquel sobre el señor Andino. 

«Esbelto el prado.» Señor Anfriso, ¿ se 
llaman airosos, ligeros etc., en una palabra, 
esbeltos los prados por el Miño ? Por el 
Manzanares las ninfas son las esbeltas. 

Enantes. Ahora se dice antes, y estcad-
rerbio viejísimo le habrá sacado de aquel 
baúl tan antiguo que tiene: ó somos noso" 
tros los que hablamos ó nuestroft abuelos; 
es preciso seguii- los tie^npos, y si el señor 
Anfriso no quiere perder el derecho á ese 
adverbio, puede tenerle en su baúl ó irse á 
hablar á un cementerio; pero por Dios que 
no lo saque nunca, que los que no lo en-
tienden dirán que habla como la gente or­
dinaria, para cuyo uso ha quedado, la cual 
por no decir nada bien dice enenantes. 

Dijo y se ausenta, ¡bravo! dice y se au­
senta, ó dijo y se ausentó debía decir: ah 
señor Anfriso, ¡qué falta le hacian á vmd. 
unas palmetitas! 

PersiKidido á decirle, no lo entiendo: 
si habrá venido con vmd. esta locución des­
de el Miño; pues es una baratija curiosa, 
que se puede llevar en cualquier parte. 

Diga vmd., señor Anfriso, ¿ha puesto 
Ttnd. el articulo solo para* tener el gusto de 
ofrecer sus puésias y su nombre verdadero? 



yftnios,:isíia YSioli franco.... ¡Hay tantoit que 
pt!ll#» una larga catta en que no dicen na» 
djt) y dejan el dsimto prineipal pata la po»-
dafa! 
' Cc»i re»pectoi á las [toesiafi,>i son bne^ 
nos, coiho t̂ engo motivos pata creerlo ^ Ye 
pued f̂n importar.al público: lo del; nombre, 
rti. e» poesía, ni divierte, ni sirve, ni inte* 
res.i, BL... etc. 

NuMk 9. «Tiene eclíticas radiante».» No 
.Mé'como Jlaiiiar este artículo: muy malo e» 
todo el Correo Uterauio; pero la adquisición 
de leste Redactor ̂  que no tengo ei lionor de 
conoce*, é» un hallaxgo para éK El hurón* 
«ico,;si tto ekzAnms conejos que ocurren-
CÍ.1S...J ñi el mismo papel-útil tnrrodor Guin» 
dilla, y "es CUMMO liay que decir, si fuer» 
redactor, hubiera inventado otro articulito 
igual. 

Peío es franco y modesto: dice con rei 
tacion á su articulo, que ea.aaoado de unos 
papeles,- de los cuales los- unos no tienen 
pnncipio, otro» ni fin (¡qué ^radacñon!), y 
los mas, aqui señot lector, ni pies ni tíoí*»* 
za. Esta mansedumbre del nuron no se paga 
con dinero: de él será el reino de los cie­
los ; y en el ínteríA, por no contradecirle, 
soy fodo de su opinión. 

Nüía. lOr Pensaban -vmde. que el anih 
malito se contematia ctm okr la madriguera; 
pues amigo, nor.yacpie escrit» nul escriigv 
nrnoho, y Téyáat^l» U R « P O F W otm>̂  vuehíe 



«iHwnar «!• kHo'tlff su Raguseb, y su Béac-
mm^-yitUriCiináilon, y su ^ifaj^o insopnr*' 
UkLle: otras idmoolumnkas: ,; ha acabado ya? 
Pues^ no señores, ha quedado puesto el pano^ 
j Ipik p^ntos Mispensiv^s indioin qu« toda-
>tta.i^enemas gente detras: paciencia y aga-
chnese, que eots es temporal y la trabe wiá 
oangada. 

NuM. I a. Artículo de Domingoito GQIH 
tela, sobre, eobre^- Señores Aédaotores^ ia 
leó^y lo releo, pero no sé nakae qoées^ ni 
qué quiere, ni para qué torruflm píunra: &i*^ 
vieanie vinds. á decir si habla de esdascz de 
aguas, si quiere probar que est» no unciste, 
si solo alaba sü carácter, en fin |o c|ue sea: 
tradúzcanlo vmds. al castellano ^ ó denlo Á 
traducir á cualquiera de Icis ^fiilhos tra» 
ductores qu» «e mantienen de «so, y p<^ «m 
par de reales se lo pondrán en eMürr corriente^ 
y saquemos algo en limpio de nus aooo ti­
najones ( I ) ó sus 200O sandeces, que et lo 
ihismo. Ño fScribe mejor que otros, y basta 
leer aquello de «esto no qiiita qoc al in»-
tante tom¿ mis precauciones ato. * , • 

Y entre sus precauciones bien podÍA h»-
ber tomado la de no escribir, poiwie se es< 
pone á que se ña el público: ám el,ymiii*' 
qtM este peligro no levanta/ chichonea camo 
ustejas qae cae» de lo aHô ^ míasile valieran 
moriilse antes de «ad. 

• ( f ) aducho «eri < ^ n « ««titíyfleiiMthMátlfyclilldW. 



Í Í4I 
• •: Miren Tindsi., señores-'Redwtbresj-qué 

todo el mundo.qiHer? sercbmpalicro d& sus 
tareas enviando artículos ̂  j^ t ^ o s se cuen­
tan; énpl núinero deautdi-es>j>de niodo»qu^ 
el periódico tiene mas padpev cfue los hijo» 
de la A . « j van sobre «Limas plumas pafíii 
compoñeiie, que. fueron en otro tiempo sol­
dados con Carlos V sobre Túnez. Yo na» 
bagO! mhs que encontrarine articulistas j 
oetites que diocn: 70 he. puesto dos artíctt*. 
los , yo he enviado cuatro, yo he remitido 
siete etc.; y aunque esto es muy^barato, se-
tíores Redactores, porque el público es ol 
verdadero editor, se no» va á convertir el' 
Correo en piia> de agua bendita, donde to­
dos se Ltvan las manos:«^á. propósito deba-»' 
barme hallado dias pasados uno que me. dis­
putaba una cana de poca entidad, diciendo: 
«hombre yó lo sé con precisión, ¿ no ve' 
vmd. quesoy Unfiedactor?» Vaya un cuen-t 
tecito. 
t. Se hallaban un año en»^. Isidro el Real 

en la función de las víctimas del dos de 
mayo que anualmente se celebra; un hom­
bre de traza poco decente, pero premiado 
con la condecoración alusiva, llegó con el 
objeto de.entrar: él centinela le espuso que 
tenia orden de iVo dejar pasar á nadie sin 
papeleta; á lo que contestó: yo tengo que 
entrar con precisión; ¿puee nove vmd;, hora-' 
bre , que soy una de las víctimas? Y mien-
tuttis que viuda. i« aplican .vamos á otnaco»»* 



MISGELANEAS CRÍTICAS. f 

Now. a. Dorar la pildora. «El artículo 
d« vmd,, señor Redactor, puede pasar: hay 
cosas peores en el periódico; no ha gusta-
do porqne, aunqtK no está del todo mal 
escrito, necesitaba cierta gracia, cierta Tei^ 
dad; que las alusiones fuesen mas claras, 

3ue no se insultase por personalidades hijas 
e la desgracia, cosa muy vil.... en fin.... n« 

está ipalo, pero podría estar mejor.» 
Esto es dorar la píldoi-a, señor Redac»-

tor; y todo esto se dice porque seria una 
desvergüenza decirle á vmd. la verdad «n es> 
tos términos. 

«£s malísimo, no tiene de bueno siao! 
la ocurrencia, pero está detestablemente de­
sarrollada: ;̂ acaso vmd. le doró la fñldora 
al dómine? Vmd. le engañó, le aduló. ¿Vmd.' 
le doró la pildora al importuno? Vmd. Je 
insultó. La etimología de su üase es insul­
sa y vulgar, sin novedad, sin gracia, ino­
portuna. ¿Dice vmd. que somos niños gran» 
des? Eso sera vmd., los demás creemos que 
de un niño á un hombre va la diferencia^ 
no solo de la estatura y la fuerza, sino ki. 
reflexión, el juicio, la instrucción, la eq>é-
riencia y las pasiones, que pasada Ik niñnr. 
ó se desarrollan ó nacen nuevas. Y qué ¿eAo* 
no es nada? Ha creido vmd.'decir un di-: 
choi gracioso ̂  y no es mas;cpte.«ropeI y> dd: 



poco l^rillo. ¿Qué es aquel}» de Una repu­
tación t̂un europea?Ya podría passu* llamar 
europea la reputación de Galli; pero el que 
este adjetivo europea teiiga sus gradosv.» yo 
no sé ai puede haber una cosa mas europe» 
que otra; pero me parece que vmd. mismo 
sa neiría si le dijera yo que estraño que uii 
hombre teui ultramarino, de un talento ta» 
nmeticarta, y de unos estudios tan madrile­
ños, ponga articultrs tan africanos en un p*» 
riódico 6an berberisco. 

Que lástima que aqueV amigo que, llegó 
al iíltimo del artículo no hubiese llegado al 

rcipio, y nos hubiera quitado un articu-
tañ escri¿o, porque ha 4e saber yn>d. 

que los artículos mas cortos los lee el pú-
hüeo mas pronto; pero los artículos que lee 
con mas gusto son los mejores. • 

I NtiM. o. £1 mismo señor Redactor ha 
dado en este artículo de los importantes, que 
ha gustado mas que la pildora, una prueba 
del talento que tiene acreditado. Tampoco es 
malo el del calor, núm. lo . Solo en esteno 
me gustan dos cosas. 
- «No he llegado á la mitad de la calle 

del Priticipe^ que hallo á una señorita etc.» 
Eai un gahcramo atroz. ' 

£ n españoltsedioe: « No iñen he Uegadoi, 
apenas he' Uegadoi.no he Ueg.-uk) aun , ó 
toéavia^ ó toltoinaifhe llegado ihí calle etel 
l^íneipe <»MKhk)faaiilo etc.» hay á escc^er mo« 
dót bueno>4e'4«iÍBÍM eosaot (kro4»eitti^oci,' 



8«A»rc«'R(i]actore8 , y asi les doraré la páb 
dora, qtt<! UMo divierte. < ? 

Hatlábastf una compañía de 1» legua re» 
presentMrdo en un pueblo de prorincia y. y 
tardando demasiado en alzar el telón, »e 
levantó e\' señor letrado que presidia, y dijo: 
«Tan y mientras que los señores cómicos s* 
Tísten, que toque la música;» á lo que res4 
pendió un chulo del patio: «ínterin ó entre^ 
tanto, señor tan y mientras.» 

«Como si el tal calor al echarse agosto 
encima fuese alguna cosa del otro jueves.» 

Cuando en una conversación familiar 
oigo decir á un hombre soe'¿, que habla poír 
costumbre y porque hablaban sus padres, 
una cosa del otro jueves, callo; p^o ouaní* 
do en un papel público lo veo en boca d« 
un Redactor que sabe lo que se dic«, me 
entran ganas de preguntar: ¿ quién es el otro 
jueves? y ¿de qué color son sus cosas? 

N«M. 8. CaracttrísticasdélosludfK. ¿Y 
por qué no puso el Redactor IM úkim» ca« 
racteristica, que es «escribir articulo^ de 
esta «(«iicñe ?> Sobre dejarse la mejor, es «na 
parcblidad de las muchas. ^ 

Seria prscisi» fijar ^ verdadero seiRÍdd» 
de la palabrn necio para poner om arcfcnl)» 
tan insolentemente tonto; peto en «torno 
se, d«tten» d sfliior R«daotOT!.. ' : 
• kGakhKr m u c ^ los puntos jr coma* « • 
wra '««jacta.» • 
< . 60» q«w en viendo una-esf{iiela>«Mî lMMN 



na ortografía eft necio el que; )a escribió; 
luego todo hombre que este acostumbrado, 
como debe estarlo, á escribir correctamente, 
ba de poner un cuidado particular en escri­
bir mal sus esquelas, para que los que las 
lean le llarpen ganso, ignorante etc. ¿Pue­
de darse una elase de escrito en que se au­
torice la alteración de la purexa del lenguage 
y la.buena puntuación? 

«Leer todos los artículos de un periódi­
co precisamente en el orden en que están 
escritos. > 

£sta es una cosa bien insignificante, y es 
a£cio quien la repara. , 

«Preguntar individualmente al entrar en 
<iina casa por todos los individuos de la fa­
milia.« 

Esto será pesadez ^ cariño, interés etc., 
no necedad. 

«Estrenar ropa en domingo.» 
Adeiiías de que seria mas necia la afec­

tación ridicula de no estrenar nunca nada 
en domingo, pues que todos los días de la 
vida son iguales; es decir, señor Redactor, 
que la clase mas útil y numerosa de la so­
ciedad, de cuyo trabajo depende vmd. y to­
dos los holgazanes que no hacen mas que 
escribir ó pasear, es necia: sí que lo es, 
puesto que mantiene al resto de sus aeine-
jftntes: el artista, el labrador, el comercian­
te , el oficinista, ocupados diariamente «n 
mf faenai» que les impiden estrena* n)pa 
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bfMta el diá qu4 aguardan para ten«r <eí d ^ 
canso que vmd. no altera en toda su TÍda,« 
¿se pueden caracterizar de necios por una 
cosa esterior de tan poca importancia ? Por­
que yo creo qtt# un periódico no se escribe 
para veinte iuaividuos, que porque giouil 
rentas insultan con sus vicios y holgazan»-
ñftá los que mas las merecen y menos las 
disfrutan. , ' 

«KI no susa-ibirse al Correo literario y 
mercantili»^ • 

Ademas de las raxones que ya tengo da­
das, amigo ntio^ vamos á cuentas, porque 
el tal papel ni es correo, ni es literario, 
ni es niercantil i ¿ lo entiende vmd.? 

Si algo tiene de estas tres cosas, ^ áfi 
coereo, por. lo de prisa que se escribef,,y 
por et descuidoide la lengua, que no le ten­
drían mayW'loB postillones conductores d$ 
la confianza pública. , *! 

Lo de literario, ello letras tiene, y ai «»-
to basta, literario es y muy literario. < 

En loiide mercantil, ¿qué se le, pueble 
pedir en punto de comercia» *^P''" vmds.P 
Nada , tra«, los cambios ^ él| ;papel monedt^ 
precio» de granos, como la gaceta, y'fobi« 
todo el tempoftil, asunto principal del'Co» 
mercio, coma que no tardará mucho e l Con­
sulado en encargarse del «M /̂M^Noi û 

Yó, seíkir Editor, no nie tengo pot t« í 
necio como se quiere suponer por no 6«r 
suscriptor; y si lo soy, nie consuela el q w 



*dñ\os éairtós' los es^ftfioles líepiosV *!«« caí 
bfhnos i i faz de nuestra futtiví ^ y lo p«or 
*8, que tes pttcos hombi'es de talento, e$ 
-decir) ioi que le dan su dinero, se nos van 
Jl'fftsaí-muy'pronto: confiese vmd. que nos 
hft querido cpraprometar con ia negra hon-
tillá; pero, artiigo, ni por esa»: nó tenemos 
•«^gftertÉa, somos muy brutos te» espaüo-
les porque no nos dejamos engañar. ' 
• NüM. Í2. Columbres dt Madruí. '¥.ste 
articulito pesado por no tener gracia, tiene 
«Strairagsindiaá muy particulares; y comen­
taremos êl examen acostumbrado. 
)ii»«EI lio#nbi<e.<.. desea y«eoc¿p^ep'te tfi* 

ficil y apalrt»do>í>Eehen viAds.-ttn*gaante,'SBv 
éb-éiifs Redactor**, y compren pata eátos ápu-
tos líhá GrdmátitíA castellana ufe la Academia^ 
•qué íls «h liilí» donde cstan'lt*reglas pnr4 
liabláf Cott-ectamente: en eMavwán que no 
se pifeden unir dos verbo* que rijOB distini 
•feíiS'priépOSteion̂ B' i<eeayendó-8U'a¿oion en un 
solo objeíéf y iíSíi'Sfc «lebe decir í*El hombre 
íléSéáí lo'difidl y se ocupa en f^o.^> 
* j'̂ TCO áe hallará orden alguno e» ístos apun>-
«^> üsta'hufiliiÜnd es de la imstna escuela 
»toéÍá'':dt4'htíton: fé•vec0P*iB*pp/ú<primero 
m'SJ^hdad Bmnómioa f eh<(i«t\tm>atori&^ 
•^rtes ijuo i^soatihes dól pradc^mi un düt da 

^•'^ FhpnóntM d» Madrid, Bicen vtiMls. que 
AVfstO' kle«d* ei*rto punto del Retiro presenta 
tttí' ̂ péétáeülo «grad{»M«h«iit« nro..... Kl 
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humo que conÉnuameatc «itbe.de. las ehi* 
moiMtrai oscaretie ia vi&ta de IcM ecUficjos, :fM 
«areocn lodéadbsidejuoaespesa'ad:>e^..u ;• 
iii (^itiuil jerá<este'ipunta del.-Uetiro deadc 
dsáckr ss ven ̂  cosas ;Un nuevas j*' «Iba á ><decif 
^oéiel <aáñar Redactor d«i&ia>s«roiegOij' pe-
^OJéstiRiuy al contrario,^ se «él aoio anas jqáe 
l»do8i los mádrHeñbs^funtos.] .inuchq tiemo 
que este ai'tíouloi huym i;emd0)jde Paris,y:de 
Lóndi!«s, ó d¿ Sa»! i^et«isbér^o>j. idoude^ >sc 
quema leña y sobpetttodfl •carbbDldeipieckra, 
«DÜdela atQiÓ8tÍBraî >opafca>̂ >el laire idjeiiso, 
nebuloso etc^j «en^ ;en) M«dii4j>dcMicbe solo 
s«<gA^ carbón de il«ñai«p Jagcnaes!y,ho^ 
nulas, dunde aunqoid liubiiuc lMina[lu« viáa^ 
tos> smilístmos l̂a disiparían . ^)móuiento^ 
donile ktiiMiniósiecaes mas parauyifháfiua^ 
i|4fe «a,, el .resto» «le la Europa î npcur t«r <s4t 
pünt» mas <it«'Sc4i»eol -knary. Áeixlande ĥ t 
vtmido dedrseqMe ul Hey'cki>lw> Espadas ha 
c«>k>v;a<l» su palada«nii^nu)»oj;j..:iVanKM)v 
fitimr 'Aediptair «î que' efeetivMpenfSKÓ^hriacL 
i«i9W>auMtki> faumnienlB jniaUbtiÉ,«i;|h«inc^ 
de apun»:4dgtt•bueqo.iiquéla«<iuiieuadil 
mí)dUien.'f43Mkrpî S£eiMfnHUĵ iÍB(;ia'Ma ttmi-
folf^io «iiáspiisadoisv<*<>ctf) cfaedbuntocqüMitra* 
et Coif«dii^iP<ies>')iub<)t«ada hiiifliátso •delpí 

oalegtMÍo«de-«gte bvtifniJa «B>ua(>lesealent«'.fi'> 
soniotai««aV'7<s«>il0if»)ie«l8 ooaiisff «ualquier 
retisetbi^k» «ntMk^o^i: qioe. sejlMisquiB la ser 
m^imi*i^n0 jehubieraiMcadbiináiilbi^ido 



^húsnio M.^ porque estái kabland^ ,̂ j . eeo 
xrac se piñtiai soló para cosas ̂ e)«sta clasvi Sin 
duda el Redactor vió:á'jMadk<idien iHiano-
idie oscura j y todo se l e > figuraría <hu<ap al 
pobre señb^, j . aun se desojaría y&rá rérkiJ > 
• I «El canto-de las.cigüeñasy ile las isodor-
aúpet suek» lacoinpauar.(el canto suelen) 
e n la primaTera al sonido de.las campanas^ 
a l o cual stkceden por lamoohe losMuní»^ 
«os maullidos; ide los gatos y la meliflua en* 
tonacion de^los serenos.» >' 
. El cantó de las cigiienasi el señor,Re.-
4act(N '̂ disfrtfla. maSi que cuantos vivimios ¡en 
Madrid con ede puntoique ba lialkdfr>eip«l 
-Retiro ;í pon id vutoiiólksjcigüe&ts h9Bi;heT 
^ o nidoieh. su cabeza^ ó rvive en..un cam« 
|ianario ̂ / ó. ¡existe, que aefá lo mas ctérto, 
«n un mando ideal: en este «aso:sobt« s ^ 
f>6ca oaiüaad sacarle de él j n» Qos loaguadfir 
ceria-)! ^iconio cierto hico^jcuya manía.oon* 

• ̂ stia. en. crease- síetnpsdea eli paraibo flú«-
á)ó de iiaproperios;^ méd̂ cO' que %s •oaíó, 
«ues que 1̂» liiabia itobauo^ su ielieidiid fíat 
biicer lo «pse Uaiipaba> pondrk buenox". •>> 
' £sdeIadmin».par;X)tra(parte,^ueM;>p*r 
so qne,solo:>eín;Ja î ióaiavefca.. oye ,1Q» ugutois, 
ĵbe «s onandd ótenos < éuido - atéténif no. hte-

ya oído; koroampatias sino en U püilbAfera; 
tleb« te&evioSijoidos tapiados,las deniits ifsta-
c io i )»vy sei;conoce>qae')ho viveccomoiyo 
«erca dtt|UinipaiToqfiiai;ióíq«eba eStadoifuer 
n deiS|adrúl«ÍJ-estoridfÍ!U&o, ysupuaici^ue 
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euando él no está BO p«sir nada' en la corte. 

« Gualcjuier individuo de fft dase media se 
muda cada dia>|le camisa:» en esto de la ca* 
misa veríamos cosas muy buenas si nos fue-
sernos á meter en honduras, y no siempre 
nos meteriamos en camisas de once varas; 
pero pase piadosamente, y Oios se la depare 
buena al que no la tiene Y sin tmbargo 
atraviesa con la mayor indiferencia por me­
dio de su portal en donde se eximían ince> 
santemente las mas hediondas partículas, sin 
qué le ocurra taparse siquiera las narices..'..» 

£n cuanto á lo de lamarices^ el señor Re-
dactor no tiene mejor el olfato que el' oi-
dg y la vista; me parece que le vendría 
bien ponerse en cura, que no está muy ea» 
bul de salud, ó retirarse si no tiene reme­
dio td cuartel de San Nicolás. ¿Quién le'ha 
dicho qué porque él no se tape las narica 
cuando huele mal, porque las tenga fabrica­
das á prueba de tren de Sabatini, nadie se 
las tapa, como si no hubiera en Madrid mas 
narices que las suyas: cómo se conoce qu8 
no acompaña á señoras madrileiñasf nervio^ 
sas y elegantes, y que no es testigo de los 
dengues que se hacen eon solo hablar dé 
cosas puercas, ó al simple ruido de los car¿ 
ros nocturnos, aunque vayan de vacío. MaP 
valia quis dijera que en Madrid es tan difi» 
cU hallar una calle limpia, un portal decena 
te, una casa bien numerada, un azulejo bien 
puesto y una persona á quien esto «^radtf 
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como «ncontrar un Redactor del CoiTeo que 
ponga>bueno& artículos, y un solo apasiona­
do del |>ertód)Co: en &n d^émoslo que es 
tarde, y huele peor el artíciúo que los por-
tales de Madrid. 

VARIEDADES. 

NcM. 4- *Un cliistoso defínela comedia» 
etc. Señores Reactores, ¿y el chiste? A que 
•e quedó entre los dedos del cajista*, yerro 
de imprenta. 
• NuM. 5. "El sábado en la representación 
del Peluquero de antaño y el de ogaño etc.» 
ídem. Sin duda la empresa del Correo lit^ 
rario tratará de dar algún suplemento al pe­
riódico , y allí vendrá junta la gracia de to­
dos sus cuentecitos; no todo se lia de po-
ner en un dia. 

NvK. 6. «Oimos á algunos descontentadi-
tos declamar contra el m¿do de anunciarlas 
comedias que se representan en los carte-
fes etc.« Señor Editor, las comedias desde 
los tiempos de Esquiles hasta el dia se repre­
sentan eil los teatros no en los carteles; di-
gteelo vmd.' álos señores Redactores, á no 
ser que desde aquel punto del Retiro que 

%md. sabe se vea otra'cosa. 
El que en Zaragoza no sepan anunciar 

los carteles nô  autoriza á los que los dictan 
en Madrid á poner disparates, porque en­
tonces serian »uena» estas consecuencias: «1 
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Correo Ihentrio es muy malo; luego todo 
el mundo 4ebe escribir periódicos malos, ó 
luego no se debe criticar ninguna obra mala. 

A propósito de anuncios seria 4e desear, 
que la compañía de baile se limitase á hacer 
piruetas y dar cabriolas en nuestras tablas, 
sin internarse en nuestra lengua con la in-
tsoduccion de voces que no necesitamos, de» 
jando de poner sus divertimientos, que aun* 
que esta voz es espdñola no se uta ni hace 
Éilta; pues que hay otru tan buenas, mejor 
sonantes y & un uso mas corriente, y seria 
mejor que los periódicos, mas celosos del 
orgullo nacional, no autorizasen esas inno-
vaciones conservándolas, como dice el núme-
ro 4. Teatros. 

« Yaya otro modo de establecer también 
eorreos aireos.» ^ Si harán vmds. en ese va-

ya otro modo y tamiien referencia al suyo? 
En ese caso no tengo nada que reprobar: 
está muy bien. 

NcM. 13. • Eneina, se dice iqeior angina, 
y los papeles públicos deben dar la norma. 

• ae va á publicar otve libra con este tí* 
tulo. o Del modo de azotar á ciertos escri­
tores para que l*s duela bien, jr se absten' 
gan de escribir necedades,» Ojo. Señores Re-
dactores, otro guante y ¿ comprar el libri-
to , particulannen^ ad usum huronis. 

«En parte alguna de Europa hay tantas 
academias etc.« Galicismo. 

NuHS't i4> i5 . Es de pregutar por qué en 
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Tez de tanta descripcionrcansada de ihimi* 
naciones, no se ha dicho nada de las com-

Í
tosicion'es hechas al asuntó, y en particu-
ar de la aoda del Sr. Bretón , primera obra 

de este géhero que ve el público suya, y so­
bre todo de las magníficas octavas del Se­
ñor Vega; pues aunque su gran talento es 
conocido, no por eso se debe dejar de ren­
dir el debido homenage á una composición 
oue ha acabado de asegurar la bien mereci­
da opinión i)ue de él tenemos. 

NoM. i6. Toros. Seria de desear que en 
esta materia el Correo no se contentase con 
indirectas insigniñcañtes y que de nada con­
vencen , que no cortase siemiH'e el preámbu­
lo , que va de dos veces, y sobr* todo que 
Erobase cuáles son esos principios que se 

an escapado á los que han querido satiñ' 
zaríos con amargas censuras. ' • • 

NiTMS. 17. 18. Misceláneas críticas. £1 que 
se abuse^cíe la palabra, amigo, designando 
con ella unas veces á un estrafío, otras á un 
conocido, otras á tin verdadero enemigo, 
no quiere decir qae no haya amigos; y aun-
que< por otra parte esta será una verdad ca­
si general nunca podrá ser consecuencia de 
la de mas arriba. Exactitud, precisión. 

F^ariedades. El encontrar testigos fal­
sos no es un incidente raro, señor Redactor; 
á la vuelta de cada esquina encontrará vnid. 
por desgracia millares. 

NDM. SO. Misceláneas criticas. Sueño re-
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lativo á la dúeaeion del cráneo de un peti* 
metre. Este Redactor es el mismo que el fi­
sonomista de Madrid: es lástima que á ra­
tos diga el Correo algunas cosas aprecia-
bles, y que tenga buenas y estrañas eleccio­
nes de asuntas , siendo tan poco feliz *, tan 
pesado y tan desnudo de sales y gracias pa­
ra desarrollarlos. 

Correspondencia. El Aprendiz de gramá­
tica. «Yo por mal de. mis pecados soy un po­
bre estudiai)te de gramática, sin otro oficio 
ni beneficio que barajar conjugaciones (y 
debió añadir: y criticar á los que saben mas 
que yo, y escriMr mal, y cansar al públi­
co etc.). Con esto he dicho lo bastante pa­
ra que vmds¿ puedan inferir (si señor, ya 
ha dicho vmd. lo gastante, señor Aprendiz, y 
ya inferimos lo que puede dar de sí), que es­
toy soñando siempre»!; ¡qué cosa mas humilde! 
pues no da lástima hacer mal á este hom­
bre ; i y qué verídico es el buen gramático! 

El Correo. «Que devoré con toda.el ansia 
de un hombre que busca lo que ha menes­
ter para dar pálñilo á su afición •dominante.* 
Esta afición dbminante, á lo qu^ parece, es 
de satirizar, morder aun sin razón; ¡ h^rá 
genio apetecible; qué afición tan inocente, 

3ué bien inclinado es el señor Aprendiz! to 
a un ayí% arlas harpías€e la mesa de Eneas 

que ensuciaban los mejores.manjares: otros, 
como Midas, convierten cuanto tocan en oro, 
y el Aprendiz todo lo 
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« Me devanaba los sesos» Me parece qaé 

los tales sesos (que también el señor Apren­
diz los tendrá, ¿ y por qué no ? Eso no se lo 
disputo, para que vea que no todo es gana de 
criticar) solo le sirven para estos devaneos. 

Que .el Aprendiz consulte con su Sacris­
tán, no está escrito en ninguna parte; mas 
pase aunque no es autoridad competente; pe­
ro lo'pebr es que consulte <íon su caballo, 
eso ya pasa de lo que se permite entre gen­
te de buena crianza y entre gn^áticos des-
inontado9. 

«Lleno de confusión al verme tan atra-
sadillo en la gramática, trfté de sacar el ca­
ballo por alguna parte, como suele decirse, 
hacie'ndole ver una oración (esto es , al ca­
ballo), en que tenia seguridaa de confundir­
le etc.» • 

Hace vmd. mal, señor Api-endiz, en tra­
tar con caballos, porque todo se pega, y 
sin duda de ahí viene que nos pegas tantas.... 
pero chiton, que después de esplicarse con 
su caballo le confunde; es vmd. capaz de 
confundir al caballo de bronce, señor Apren­
diz; para que le aguardaran á Vmd. los litera­
tos á pie firme, que toda es gente de á pie. 

, « La Universidad de Mandes.» Piensan algu­
nos que ha puesto vmd. Universidad en Mau-
des porque alli tiene algunos terrdhes: es de­
cir, que vmd. llama Universidad á todo lo 
que es suyo. 

No quiero decir al Aprendiz que miente 
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y que camina con mala fe, porqne eso «eria 
desvergsnzarme con él, y todo menos eso; 
antes le disculpo, y creo que si equivoca los 
testos que critica, no es por ignorancia, si­
no por malicia. ¿ Está vmd. contento , señor 
Aprendiz? 

Pfo critico sus muchos defectos gramati-
cales, porque lo ha hecho como aebia el 
mismo señor Aiifriso, que sabe inuy bien su 
lengua, aunque.tenga, como yo mismo he di'< 
(¡ho, defectos en su estilo en general, al paso 
que al Apiendiz solo le llamaremos graniáti^ 
co y buen hablista, como solemos llamar ra­
bones á los mulos que no tienen rabos. 

Y concluiré citando aquello de «Contéle 
mis apuros, rióse de mí muy á su sabor. • 
Y el público también, s^ñor Aprendiz, ria 
de vmd. y de sus apuros cuando despierta 
del sueño que tan bien sabe comunicarle. 
Soy un seirvidor de vmd., señor Aprendiz. 

NuM. ao. Este número quiere desmen­
tir algún tanto á todos los demás , y la crí< 
tica de la pretensa tragedia la Gabriela de 
Vergi no podia haberse hecho mejor : alg^.-
^a vez habia de tener razón el señor Viejo 
verde, y por esta loor á su sobrinito el en­
cargado de la parte trágica. 

Se nota también que en los últimos nú* 
tneros ya se da el periódico un poco de aire 
á lo mercantil. Dios quiera que no se cansa 
de enmendarse, aunque me cueste no vol­
ver á conciliar el sueño en las pocas úe»-
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tas que quedan que dormir por este año. 

Én fin, señor Editor, el Correo *nece9Íta 
una reforma, menos prisa, mas corrección, 
mas gracia, mas profundidad y elección acer­
tada de asuntos, y Redactores que los sepan 
manejar, y nunca está inejor dispuesto á re­
cibir estos elementos que ahora que, no tiene 
ninguno. 

En el ínterin yo he creído hacer á vmd. 
an singular favor probando una aserción de 
los Redactores núm. i . " : «Los Redactores, 
dice, de este periódico se cree» distantes 
de saberlas desempeñar (las funciones de pe­
riodista) con la perfección que requieren.» 
Creo haberlo probado; pero en caso que 
n o , como el periódico todavía durará algu­
nas semanas, no me faltarán ocasiones de 
manifestar á vmd. los buenos deseos con que 
se presta á cuanto puede serles útil su cons­
tante servidor, y uno de los finos'apasiona­
dos de su Correo , cuya vida guarde Dios 
muchos años para la feliz prolongación de 
mis siestas y ae las de todos los españoles 
fifi entrambos mundos. 


